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MÜSICA
PALACIO DE LA MUSICA. - Lfc nl-

*ûa Leonora Milà, pianista
y compositora

Bonjslma y delicioaa ImprealAn dejó
ayer tat>d« en ea Palacio de la Música la'
niña de siete aflós lieonora Mliâ, que co¬
mo intírprete de obra# de Bach, Mozart.
Schumann, Beethoven y propias, reveló
cualidades realmente eactraordinarlas. Don¬
de no es necesario profundizar en la ex¬
presión y predomina «i Juego rítmico, la
infantil planista interesa y encanta. No¬
tables son en ella, desde luego, la tegu-,
rldad y la gentileza de la pulsación, Y si
cpmo. ejecutante obtuvo un éxito vivo y
■caluroso, eh' el aspecto de compositora se
iitizo también

, Justamente admirar, pues
sus numerosas obras para plano y para
canto con acompafiamleTito pianístico, de¬
notan una" fácil y sugestiva inspiración
melódica y una amable intuición construc¬
tiva. El putWco acogió a la precoz artista
con'muestras de cordial y entusiasta sim¬
patia, agradecidas por L'eonora MUá con
graciosísimos saludos.
De la parte Urica del concierto ts en-

■

cargó la mezzo-soprano Montserrat Türu-
llols, quien subrayó con entonada y eoc-
presiva voz las suave? melodías brotadas
de la inspiración dé Leonora Milá, que
sostuv.o con soltura y eficacia el acompa-
fiamiento pianístico, Montserrat Turullols
■fué también muy aplaudida.-<-U. F. Z.iNN'I.



PAX^4LCIO ÍÍJ3 LA MUSICA
Presentación de la pianista y eom-
pflsitora de siete años, Leonora

MUá.

Ayer -tarde tuvo realidí^d, en el
Palacio de la Música, la presenta¬
ción pública de la niña Leonora
Milá. En esta pi-imerá exhibición
de los balbuceos de su arte, la pre¬
coz cortcertista manifestóse como

intérprete y como compositora.
En el primer aspecto, Leonora

Milá (lió la audición de una serie
dft obras, naturalmente apropiadas
a ' las posibilidades ' de su infantil
técnica. Eran ellas. "Minuetto nú¬
mero 20", "Preludio nûm. 54, y "Vi-
racé núm. 8", de Bach; "Sonata en
do mayor" y "Allegro, Andante y
Rondó", de Mozart; dos títulos de
"Album de la juventud", de Schu¬
mann, y "Rondó en sol mayor", de
Beethoven, todas las cuales inter¬
pretó con simpático donaire. Aun¬
que .su diminuta .humanidad no le
permite pisar los Imprescindibles
pedales, en su exposición planisti-

M US
ca de "El primer disgusto", de
Schumann, Leonora Milá insinuó
ingenua expresividad.
De su a .uación pianística po¬

dría certificarse que, de haber si¬
do manifestada como' perteneciente
al correspondiente curso académi¬
co, el tribunal calificador le hu¬
biera adjudicado la nota de "so-
■bresaliente".

En las diminutas graciosas can-
clones como en los bocetos pianís¬
ticos q-e la pequeña artista pre¬
sentó prore .jntes de su infantil
ingenie, -dió a comprender una no
común intuición.
En fin; de proseguir graduando'

sin desfallecimientos su precoz
temperamento, Leonora Milá oli-
tendrá para su naciente arte mu¬
sical, singular categoría. En el pre¬
sente, no es dable exigir mayores
notabilidades artísticas a una ni¬
ña de siete años.

ICA
El auditorio acompañó la labor

de la pequeiia concertista con .afec¬
tuosas, amables demostraciones ■de
admiración, obsequiándola con
abundántes ramos de flores.'
Asimismo recibió el homehcje de

los asistentes la mezzo-soprano
Montserrat T-rullbls, la prestigio¬
sa cantante, intérprete expresiva
de las ingenuas melodías de Leo¬
nora Milá.
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Presentaeîôn <le la pianista y copi-
posltora de siete años, Leonora

MUá.
Ayer tarde tuvo realidad, en el

Palacio de la Música, la presenta¬
ción pública de la niña Leonora
MJlá. En esta primera exhibición
de los balbuceos de su arte, la pre¬
coz concertista manifestóse como
intcTprete y como compositora.
En el primer aspecto, Leonora

Milá dió la audición' de una serie
de obras, naturalmente apropiadas
.'I las posibilidades de su infantil
técnica. Eran ellas. "Minuetto nú¬
mero 20", "Preludio núm. 54, y "Vi¬
vace núm. 8", de Each; "Sonata en'
do mayor' y "Allegro, Andante y
Itondó", da Mozart; dos títulos de
"Album de la juventud", de Schu¬
mann. y "Kondó en sol mayor", de
Ec-ethoven, todas las cuales inter¬
pretó con simpático donaire. Auti-
cjuü .su diminuta humanidad ne le !
permite pisar los imprescindibles
pedale.s, en su exposición pianísii-
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ca de "El primer disgusto", de
Schumann, Leonora Mili, insinuó
Ingenua expresividad.
De su actuación pianística po¬

dria certificarse que, de haber si¬
do manifestada como perteneciente
al correspondiente curso académi¬
co, el tribunal calificador le hu¬
biera adjudicado la nota de 'so¬
bresaliente".

En las diminutes graciosas can¬
ciones como en los bocetos pianís¬
ticos que la pequeña artista pre¬
sentó procedentes de su infantil
ingenio, dió a comprender una no
común intuición.
En fin; de proseguir graduando

sin desfallecimientos su precoz
temperamento, Leonora Milá olj-
tendrá para su naciente arte mu-

sicaj, singular categoría. En el pre^
sente, no es dable exigir mayores
notabilidades artísticas a una ni¬
ña de siete años.

El auditorio acompañó la laboi
de la pequeña concertista con afec¬
tuosas, amables demostraciones de
admiración, obsequiándola con
abundantes ramo's de flores.
Asimismo recibió el homenaje de

los asistentes la mezzo-soprano
Montserrat V -rullols, la prestigio¬
sa cantante, intérprete expresiva
de las ingenuas melodías de Leo¬
nora Milá.
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Presentáción de una pianista
y compositora de siete años

Un caso extraordinario es la ni¬
ña de siete años Leonora Mila„ pia¬
nista y compositora, que'de conti¬
nuar como hasta ahora observan¬
do tan admirables progresos en el
arte de lós sonidos, de no estancarse
su imaginación, corno ocurre" en
otros tantos ejemplos de precoci¬
dad, volverá a operarse en ella el
milagro de un Mozart.
Nació en Villanueva, en 1942, y

sus prirñeros maestros fueron ella
misma y.el piano. Luego, el maes¬
tro Montserrat la inició en,sus es¬
tudios musicales ' y ahora; en to
Academia "Ars Nova" recibe lec¬
ciones de piano, de la notable pia¬
nista Maria E. Canals, y de armo-
níá y composición del celebrado
compositor R. Liâtes. A los seis
años, sus minúsculos dedos reco¬
rrían ágiles todos los ámbitos -del

teclado y comenzó a dar muestra
de su aliento de compositora y, sin
esfuerzo, y sin perder la travesura
propia de la infancia, la sana ale¬
gria, la simpatía que a manos lle¬
nas ha vertido Dios sobre esta pri¬
vilegiada criatura.
De áus admirables dotes, de su

genialidad musical mejor dicho, dió
amplia muestra en el concierto que
celebró en el Palacio de la Música,
causan/do verdadero asombro al nu-
ñierosisimo público que acudió a
escucharla.
Coñ una serenidad y una soltura

y limpieza de mecanismo excep¬
cionales, interpretó y con profunda
musicalidad, obras de Bach, Mo-.
zart y Beethoven, y composiciones
suyas para piano. Además ejecu¬
tó la parte acompañante de otras

diversas piezas, también suyas, pa¬
ra canto y piano, en las que cola.-
boró, y, con exquisitez, la distin-,
guida soiprano Montserrat Turu-
llols.
La diminrfta artista, que agra¬

deció con muy gentiles y gaciosos
saludos las entusiastas ovaciones
que se le tributaron^ en su expre¬
siva manera de frasear y en sus
atractivas composiciones, nos dió
la impresión de que se alberga en

I ella un alma de músico genial.
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LEONORA MILA, EN EL
PALACIO DE LA MUSICA

El caso del niño prodigio, aun
habiendo existido de siempre, es
algo hoy muy en boga, pero po¬
cas veces puede considerarse re-
velaciór» de un genio musical la
actuación de un pequeño artista,
que en muchas ocasiones no re¬
presenta más que la labor con¬
cienzuda y pertinaz de un hábil
maestro que ha sabido sacar
buen partido de la predisposición
del niño como ñel exponente de
una superior inteligencia que le
dirge. Sin embargo, en el caso
de esta precoz pianista de siete
años que se presentó por primera
vez en concierto público, cabe
cifrar mayores esperanzas: Leo-
iwra Milá posee rasgos de ver¬
dadero temperamento intuitivo
que le conducen a expresar con
cierta personalidad las obras que
interpreta y, sobre todo, puede
admirarse en ella el calor y en¬
tusiasmo que pone en tales in¬
terpretaciones. Así, con la técni¬
ca que es dable a sus pocos años,
al auditorio se le antoja encon¬
trarse ante el caso de un con¬
certista de mérito con pleno do¬
minio de sí mismo; tal es su des¬
parpajo e irytención musical.

, En programa figuraban obras
de Bach, Mozart, Schumann y
Beethoven, además de una serie
de destellos de composición fru¬
to de su infantil y privilegiado
numen.
Esta particularidad, precisa¬

mente es lo que hace cifrar ma¬
yores esperanzas ya que no es
dado comúnmente.
Ei> la parte central, Montserrat

Turullols prestó su valiosa voz
de contralto para dar mayor va¬
riedad a esta sesión al interpre¬
tar algunas de dichas composi¬
ciones de Leonora Milá, quien
demostró, además, ser hábil
acompañantee.'
El público, • numeroso y entu¬

siasmado ante el caso, prod.go
los aplausos al final de caoa in¬
terpretación.
Melchor BORRAS DE PALAU


